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A PESAR DE SU ACTUAL SÜBCE3 B R O L L O 

Nuestra región, una de 
las zonas españolas con 

futuro 
• No obstante, cada año disminuye nuestra aportación 
a la renta agraria nacional. 
• Exportamos 1.000 millones en productos mineros, 
• Buen indicador: aumentan las imposiciones en ias 
Cajas de Ahorro de la región. 

Por Antonio R E G A L A D O 
y Juan A . POLO 

Castilla-La Mancha siendo, .como es, una de ias regiones 
más pobres y más escasamente desarrolladas dei país, tie-
\ne -sin embargo- uñar posibilidades potencia/es que la con¬
' vierten en una de las.zonas españolas con futuro. Desde un 
punto de vista económico, las expectativas castellano-
manchegas son, de alguna forma, moderadamente positi­
vas, ¿as posibilidades más notables están puestas en el sec­
tor agroalimentario, y también en el desarrollo de las activi­
dades mineras y en las industrias fabriles ligeras. 

Efectivamente, a pesar de o 
cupar.en la actualidad un pues 
to intermedio en cuanto a lo 
que podríamos calificar de "ex¬
portación de productos ener­
géticos", nuestra aportación 
en este campo va aumentando 
año tras año. Mientras que en 
1372, el valor de los productos 
energéticos vendibles de Casti­
lla-La Mancha no llegaba ape­
nas a los 200 millones de pese¬

' tas, cinco años después -en 
1977- esta cantidad se había • 
quintuplicado, alcanzando la 
cifra de los mil millones. 

De todas formas, se puede 
conseguir -y es necesario hacer 
algo más, ya que todavía 
nuestra renta '•renta minera per 
cápita" queda a "años luz" de , 
la asturiana, por poner un 
ejemplo significativo, y esta 
mos a menos de la mitad de la-" 
media nacional. Castilla-La 
Mancha, 601 pesetas por habi¬

' tante, frente a las 1219 como 
media del país, y a las 19.602 
de los asturianos. 

A pesar de esta diferencia, 
insistimos, es precisamente la 
minería uno de los sectores 
económicos que podemos mi­
rar con.más esperanza los cas¬

' tellano-manchegos. 

Pérdidas 
cu/tura. 

en ia agri-

Sea como fuere, no pode­
mos olvidar que los recursos 
económ.cos de nuestra reqión 
e s t á n b á s i c a m e n t e en el 
campo. La dependencia ;,qh 

CUADRO N' 1 

DISTRIBUCION GENERAL DE 
LA TIERRA 

Miles de Has Porcentaie 
total rjel oaís 

Extensión 
Tierras de 

7.922,6 15,70% 

cultivo. 
Prados y 

4.203,8 20,40% 

pastizales 
Terreno 

868,2 12,40% 

forestal. 
Otras 

1.803,8 11,83% 

superficies 1.040,8 13,68% 

cola de Castilla-La Mancha es 
la más importante de España 
íun 22%), con la sola excep­
ción de Extremadura. Hasta 
cierto punto lógico. Al ser una 

están ocupados, en nuestra re­
gión, en ¡os diferentes sectores 
industriales, representan poco 
más -muy poco más- del 3% 
del total nacional. 

La única actividad industria) 
que destaca es la referida a la 
e x p l o t a c i ó n de minas y 
canteras, que nos supuso allá 
por el año 78 un montante de 
42.000 millones de pesetas, lo 
que viene a representar cerca 
del 10% del porcentaje del 
país. El futuro, como decíamos 
al orincipío puede estar en las 
industrias fabriles ligeras. Del 
resto de las ramas industria 
Ies, mejor olvidarnos por el 
momento. 

Comercio incipiente 
La agricultura, base fundamental de la economía castellano-manchega, ba 
disminuido en cuanto a su participación en la renta nacional de un 10% a 
un 8,5% aproximadamente. 

región de gran extensión, 
tenemos uno de los porcenta­
jes más elevados, tanto de 
tierras de cultivo, como de pra­
dos y pastizales, y terreno 
forestal. (Ver cuadran 0 1). 

Pero, sin embargo, Castilla-
La Mancha ha sido la región 
que ha perdido mayor porcen­
taje en lo referente a su partici­
pación en ia renta agraria nacio­
nal, durante el quinquenio en­
tre los años 72 y 78. Sólo por 

- poner un ejemplo. Mientras 
que, prácticamente, el resto de 
tac regiones aumentaba nota­
blemente esta aportación, o 
cuando menos la mantenía, 
CastBá-La Mancha la dismi­
nuía de casi un 10%, a poco 
más de un 8 y medio. La moti­
vación pudo estar, en la crisis 

-que atravesó durante esos años-
el sector vinícola, pero el dato': 

• está ahí. 
Desde luego, nuestra "renta 

per cápita agrícola" supera 
ampliamente la renta nacional 
(442.527 pesetas frente a 
337.288), pero también está 
muy lejos de conseguir la 
cantidad y .el lugar que nos co 
rresponde. -

De la industria, mejor 
ni hablar 

Bueno, vamos a hablar, pero 
muy poch. Tan sólo decir que 
nuestro nivel de industrializa 
ción es efectivamente muy 
bajo. Disponemos en la región 
do puntos o polos do desarrollo 
industrial (casos de Almadén, 

Puertollano, Talavera, etc.), 
pero con escasa posibilidad de 
crecimiento v, en algunos ca­
sos, incluso de sostenimiento. 
Un dato: los trabajadores que 

CUADRO N° 2 

C U O T A DE MERCADO DE ' 
l AS AREAS COMERCIALES 

Absoluta Per Cápita 

Albacete 777 0,73 
Ciudad Rea! 596 0,74 
Talavera de 
la Reina 484 0.75 
Toledo 335 0,84 
Guadalajara 296 0,85 
Cuenca 237 0,72 
Puertollano 143 0,67 
Valdepeñas 130 0,58 

Castilla-La Mancha aún siendo una de las regiones más escasamente desa­
rrolladas tiene unas posibilidades potenciales que la convierten en una dé­
las zonas españolas con futuro. 

Sí de la industria hemos pre­
ferido casi ni hablar, del 
comercio mejor hacerlo muy 
superficialmente. De entrada, 
hay que decir que varias de las 
capitales de pr iv ínc ia de 
Castilla-La Mancha (Cuenca, 
Guadalajara y Toledo) se 
encuentran a la zaga, en cuan­
to a lo que, en términos econó­
micos, se conoce como "cuota 
de mercado". (Ver cuadro nu­
mero 2), La cuota de mercado 
es uno de ios principales indica­
dores económicos que expresa 
económicos, que expresa la 
capacidad de absorción de una 
determinada área comercial, 
que equivale a la cantidad de 
productos o servicios que, teó­
ricamente y en igualdad de 
condiciones, puede absorber. 
Para que se hagan una somera 
idea: mientras Madrid tiene 
una cuota de mercado absolu­
ta super io r a las 16.000 
unidades la de Cuenca está en 
237. 

Por supuesto que hay casos 
peores. Pero son los menos. 
Huesca tiene, por ejemplo, 192 
de cuota de mercado. Teruel, 
197 y Soria 199. En el conjunto 
del pais, Castilla-La Mancha no 

llega ni a ia mitad de la medía 
nac iona l (2.998 frente a 
6.734), Una diferencia que ex­
presa suficientemente, el dése 
quilibrío abisma! que existe 
entre ias diversas regiones o 
entes del Estado Español 

Más ss idos et, las Cajas 
de Ahorro 

Diferencia también impor­
tante la ex is tente en lo 
referente a los depósitos banca-
nos que, dentro del sector 
servicios, desempeña un im­
portante papel dentro de la 
economía de toda comunidad y 
que es condición previa para ei 
funcionamiento de cualquier 
sistema monetario. (Ver cua­
dro n° 3). De todas formas, 
conviene puntualizar que, cada 
vez más, el casteliano-manche­
go se esté sensibilizando a la 
hora de canalizar su ahorro en 
el interior de la reqión. Ahorro 
que se queda en y para ia 
región. De ahí que, mientras 
está bajando el saldo en ias 
o f i c i n a s b a n c a r i a s , es tá 
subiendo -y de forma impor­
tante en las Cajas de Ahorro. 

As í por e jemplo, en ei 
periodo comprendido entre los 
años 1970-78, los depósitos 

• bancaríos fueron perdiendo 
importancia relativa, en tanto 
que la imposiciones en las 
Cajas de Ahorro se multiplica 
ron por seis. Un buen indicador 
para la formación de la con 
ciencia comunitaria. El ahorro y 
todo lo que con él se puede lo­
grar tiene que redundar en ben 
ficío de la región. Una premisa 
indispensable para intentar salir 
del abandonismo económico 
en el que nos encontramos. -

CUADRO N° 3 
SALDO DE LOS D E P U S O O S 

BANCARIOS 

Entes Miles de 
pesetas por 
habitante 

Madrid 204,8 
Cataluña 124,1 
País Vasco 116,8 
Aragón 93,4 
Navarra 92,2 
Pais Valenciano 91,8 
Baleares 89,8 
Asturias 84,0 
Castilla-León 83,8 
Galicia 80,8 
Murcia 61,9 
Casulla ¡ a Mancha 55,4 • 
Cananas 54,2 
Extremadura 50,8 
Andalucía 49,9 

Media 
naciona, 98,7 
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